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Traducción de la Jutbah del día viernes 
11 de Sha’ban de 1439H. 

acorde al 27 de abril de 2018, 
pronunciada por el Sheikh Abdul Latif Al Otaibi 

en la Mezquita del Centro Cultural Islámico 
“Custodio de las Dos Sagradas Mezquitas” Rey Fahd 

en Argentina

Los pilares del Islam

Las alabanzas son para Al-láh que nos ha completado nuestra práctica de adoración  y ha 
culminado Su bendición sobre nosotros, y ha aceptado complacido el Islam como religión y 

atestiguo que no hay divinidad con derecho a ser adorado excepto Al-láh único sin asociados 
y atestiguo que Muhammad es Su siervo y mensajero que la paz sea sobre  él su familia y sus 
compañeros.

Prosiguiendo:
“¡Vosotros que creéis!  Temed a Al-láh como debe ser temido y no muráis sin estar sometidos 
(sin ser musulmanes). Y aferraos todos juntos a la cuerda de Al-láh y no os separéis; y recordad 
el favor que  Al-láh ha tenido con vosotros cuando, habiendo sido enemigos, ha unido vuestros 
corazones y por Su gracia os habéis convertido en hermanos. Estabais al borde de caer al Fuego 
y os salvo de ello. Así os aclara Al-láh Sus signos. Ojala os guieis.” (3:102,103). 

¡Oh gente! Temed a Al-láh, el Altísimo, y sean agradecidos por haber sido guiados al Islam y ha-
berlos  hecho la mejor nación extraída de la gente. 

El Islam fue construido sobre cinco pilares es decir sobre el testimonio de que no hay nadie con 
derecho a ser adorado excepto Al-láh y que Muhammad es el mensajero de Al-láh, hacer la ora-
ción, dar el zakat, ayunar en Ramadán y peregrinar a la Casa Sagrada para quien pueda hacerlo. 
Estos pilares deben acompañar al musulmán durante toda su vida, en todo momento 
y para siempre.  
 
Este testimonio, “No hay divinidad excepto Al-láh y Muhammad es mensajero de Al-
láh”, siempre debe estar presente en la vida del musulmán en donde  se encuentre, 
cuando viaja, en su vida diaria, cuando duerme, en su salud como en su enfermedad, 
internamente como externamente. Por lo tanto, no debe abandonar nunca estos dos 
testimonios. 
 
 
Durante el día y la noche  el musulmán repite cinco veces estos testimonios en los 
rezos obligatorios, en comunidad o individuales, en las mezquitas o donde se encuen-
tre. Con el salat  Al-láh perdona todas las faltas y borra los pecados. 
“Y establece el salat en los dos extremos del día y en las primeras horas de la noche, 
es cierto que las bondades anulan las maldades esto es para quienes recapacitan. Y 
se paciente pues en verdad Al-láh no deja que se pierda la recompensa  de los que 
hacen el bien.” (11:114,115). 
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El Mensajero de Al-láh comparó  a los cinco rezos con un rio que pasa por la puerta de nuestras 
casas, en el cual uno se lava cinco veces durante el día y la noche y no queda nada de suciedad. 
Así es cuando uno reza, no quedan pecados menores Al-láh, los borra y purifica al rezar. Esto es 
un favor de Al-láh sobre nosotros. 
 
El salat  distingue  al musulmán  y el rezo no toma mucho tiempo, tampoco le impide  adquirir el 
sustento ni cumplir con sus deberes, por el contrario, lo ayuda. “Buscad ayuda en la constancia 
y en el salat, porque este no es un peso para los humildes.” (2:45).  
 
El Profeta Muhammad (Que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él), cuando su gente te-
nía miedo decía: “¡Oh Bilal! llama a la oración que en ella hay tranquilidad”. 

El rezo es alivio para el musulmán que preserva esta adoración y que sabe de su virtud. Es la 
fuerza y la ayuda que otorga Al-láh, el Todopoderoso. 

También hay rezos que se repiten semanalmente, como el rezo del día viernes, pues quien llega 
temprano a él, escucha el sermón y no habla ni se entretiene con nada durante el mismo, Al-láh 
le perdona entre este viernes y el siguiente, más tres días. 
 
 

De los pilares que el musulmán debe cumplir anualmente es dar el Zakat, dinero de los que cum-
plen las condiciones para darlo. “Y de sus bienes, había una parte que era derecho del mendigo y 
del indigente.” (51:19).  
 
En cuanto a lo que se extrae de la tierra es obligación pagarlo cuando está en época de cosecha. 
“Y el día de la recolección entregad lo que corresponda por ello.” (6:141). 

Este pilar, el zakat, purifica al musulmán y a sus bienes, como también ayuda a los pobres y ne-
cesitados. 
 
 
De los pilares que se realizan  una vez al año, es el ayuno en el mes de Ramadán, el cual esta-
mos esperando que llegue luego de unos pocos días y le rogamos  a Al-láh que nos 
permita alcanzarlo pues es un gran acto de adoración “Y que ayunéis es mejor para 
vosotros, si sabéis” (2:184). 
 
 
El pilar  que se realiza al menos una sola vez en la vida, es la peregrinación, y solo 
debe realizarlo quien tenga la posibilidad  ya que para hacer el Hayy  es necesario 
viajar y  se necesita seguridad.  Es decir, este pilar debe realizarlo quien tenga las po-
sibilidades físicas y económicas. La peregrinación es el quinto y último de los pilares 
del Islam. 
 
“La Peregrinación debe hacerse dentro de meses determinados; el que, dentro de este 
periodo de tiempo, se comprometa a  peregrinar, deberá abstenerse, mientras dure la 
Peregrinación de tener trato sexual, de transgredir y de disputar.” (2:197) 
Así como un edificio no se construye sin sus columnas, no se construye el Islam sin 
estos cinco pilares.    
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Y nosotros, por la gracia de Al-láh y todas las alabanzas le pertenecen a Él, pasamos de una ado-
ración a otra, y del favor de una merced a otra, sin interrupción alguna.  
 
¡Las alabanzas son para Al-láh! 

El negligente  que no realiza estas adoraciones, esta ajeno de todas estas mercedes.  Es impor-
tante saber que la vida del musulmán debe ser una adoración a Al-láh  y no se debe desperdiciar 
nada ni ser descuidado. 

Pedimos a Al-láh el Altísimo que nos haga fieles cumplidores de sus preceptos. Amén.

***

Nota: todo lo citado del Sagrado Corán debe entenderse que es una aproximación al significado de la Palabra de Allah, la cual descendió en la 
lengua árabe; por tanto, no es Su Palabra exacta.


